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El enfoque de género

en el contexto del desarrollo territorial.

La percepción del desarrollo ha sido tratada
desde perspectivas diversas, en esencia con-
vergen en un constante cambio y evolución
de acuerdo a las necesidades económicas,
sociales y políticas de la sociedad. Otras
apreciaciones se manifiestan a partir de la
evolución progresiva de la economía hacia
mejores niveles de vida.

En las fuentes revisadas se plantea que
existen diversos conceptos que en esencia,

en los últimos años, adoptan el paradigma
del desarrollo sustentable teniendo en cuen-
ta los cambios que se han producido, en lo
económico (derrumbe del campo socialista y
auge de la economía neoliberal, crisis mun-
dial); lo social (aparición de grupos organi-
zados que, conscientes de su rol, se trazan
objetivos específicos vinculados a los grupos
vulnerables y surgimiento de nuevas tenden-
cias en América Latina) y el medio ambiente
(deterioro de la capa de ozono, desertifica-
ción, erosión, pérdida de la biodiversidad,
entre otras).

Boisier (1999: 51-57) propone un enfo-
que contemporáneo de los fundamentos del
desarrollo territorial, en donde el desarrollo
de un territorio organizado depende de la
existencia, articulación y coherencia de seis
elementos que normalmente se encuentran
presentes en todo territorio organizado.
Dichos elementos son los siguientes: acto-
res, cultura, recursos, instituciones, procedi-
mientos y entorno.

Estos elementos pueden interactuar de
una manera sólida o difusa, de una forma
aleatoria o estructurada. El desarrollo terri-
torial se producirá si la interacción es sólida
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y articulada mediante un proyecto colectivo
o un proyecto político en dicho ámbito y por
lo tanto, este autor fundamenta que el desa-
rrollo de un territorio —región provincia o
comuna— no depende solamente de los seis
elementos, sino del modo en que se articulan
estos elementos.

No obstante este autor descuida en su
discurso el tratamiento a las políticas y a las
estrategias de desarrollo. En tanto la tarea
básica del desarrollo para un territorio es
modernizar los componentes del desarrollo
y generar un proyecto colectivo que los
articule y encauce donde se atienda la situa-
ción de las mujeres como grupos vulnerables
y su empoderamiento1, lo cual coincide con
Castillo (2008: 29).

El Programa de Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD, 2001) ha aceptado esta
visión del desarrollo y considera que el
desarrollo humano es un proceso a través del
que los ciudadanos amplían sus capacidades
de tal forma que permita alargar su vida,
mejore sus conocimientos y tenga los recur-
sos económicos necesarios para llevar una
vida digna. Con las políticas de desarrollo se
pretendería ampliar las posibilidades de
elección de los ciudadanos, de tal manera

que las personas se conviertan en la clave de
todos los factores y procesos que contribuyen
al desarrollo de los países, de las regiones y
de las ciudades.

Por ello, en las propuestas para abordar
los retos actuales, se pone énfasis en definir
una senda de crecimiento con arreglo a las
capacidades de la población, en fortalecer la
calidad de la formación y en subsanar las
deficiencias alimenticias y sanitarias, siem-
pre dentro de un cuadro de cambio de la
cultura y de las instituciones.

La consecuente aplicación de estos crite-
rios requiere de un proceso de gestión para
lograr los objetivos que se proponen. El
problema de la gestión del desarrollo radica
en establecer cómo y de dónde pueden
provenir el logro de excedentes que alimen-
ten que complementen el potencial de desa-
rrollo (González y de Dios, 2002: 597). Uno
de los elementos fundamentales de ese po-
tencial lo constituye el capital humano y
dentro de él las mujeres (Castillo 2008:30)

Según los autores anteriores el potencial
puede ser alimentado por dos fuentes: endó-
gena y exógena. La exógena proviene desde
el sistema internacional o el entorno territo-
rial, se integra a este y es utilizado para
ampliar el bienestar y el progreso del ser
humano.

En esta investigación se considera como
fuente de alimentación endógena: la pobla-
ción de mujeres y hombres, la autora se
refiere a las características que tiene la pobla-
ción, en cuanto a aptitudes y actitudes,
capacidades de liderazgo de proyecto, auto-
confianza; atendiendo a las comunidades en
que habitan y el beneficio que ha traído los

1 En la IV Conferencia de Acción de Beijing se
consolida la idea de trabajar por el empodera-
miento de las mujeres como algo necesario para
lograr la igualdad. El concepto de empodera-
miento se relaciona con el poder entendido, no
como dominación sobre los demás, sino como
capacidad de las mujeres de aumentar su auto-
confianza e influir en los cambios. En Pekín+15,
entre otras resoluciones se aprobó trabajar por el
empoderamiento económico de las mujeres. To-
mado de Beijing +15. CSW5. New York. 1-12
March. 2010.
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proyectos de desarrollo local y como fuentes
exógenas el financiamiento para la ejecución
de proyectos de desarrollo local; a diferencia
de Castillo (2008: 30) que retoma como fuente
de alimentación endógena el financiamiento
a proyectos dirigido a mujeres.

Y justo en este punto se destaca cómo
llevar a cabo el desarrollo local, los factores
del mismo, sin embargo no se aborda aún las
políticas y programas y la importancia para
lograr del desarrollo.

Por su parte Ornelas (2009) plantea que
el desarrollo es concebido como la mejoría
en la distribución del ingreso y una constan-
te elevación del bienestar social de la pobla-
ción, sin dos requisitos: el apoyo generaliza-
do de la población a la política económica y
social y la posibilidad de arrebatar al capital
parte de sus ganancias para financiar el
sistema de seguridad social universal. Con lo
cual coinciden las autoras de esta investiga-
ción máxime cuando este concepto incorpo-
ra y aclara el bienestar social de la población
como elemento necesario para el desarrollo
con sus particularidades.

Delgadillo y Torres (2009: 55) concep-
tualizan que el desarrollo de una región
depende de su habilidad para estimular
iniciativas locales, generar nuevas empresas
y llevar una dinámica de innovación territo-
rial, todo ello con políticas dirigidas a elevar
el desarrollo. La sostenibilidad territorial
debe ser abordada desde un enfoque multi-
dimensional y sistémico que considere as-
pectos bióticos y abióticos, sociales, cultura-
les, así como las modalidades de gestión de
los territorios y su gobernabilidad.

Sin embargo la realidad es más compleja

y rebasa muchos de estos aspectos, no debe
comprenderse sólo la evolución de concep-
tos históricamente asentados. Se trata, en
esencia, de la identificación de la realidad
de la teoría existente para ofrecer explicacio-
nes adecuadas acerca del desarrollo en las
instancias locales.

Las instancias locales siempre tratan de
evaluar y valorizar los recursos endógenos,
considerando la evolución económica y so-
cial para proyectarla hacia nuevas metas y
objetivos futuros. Así, el desarrollo económi-
co local se puede ver como una función donde
está presente un conjunto de elementos: re-
cursos naturales, fuerza laboral, inversiones
en capital de trabajo, desarrollo empresarial e
infraestructuras económicas y sociales dispo-
nibles en las localidades; composición indus-
trial, tecnología y amplitud de los mercados
nacionales e internacionales.

León y Zabala (2011: 10) plantean que en
la implementación del modelo operativo de
una estrategia de desarrollo territorial y su
propuesta metodológica, queda claro el pa-
pel de los actores del desarrollo en el ámbito
estratégico para potenciar el desarrollo re-
gional puesto las estrategias se convierten en
proyectos territoriales; lo cual comparte la
autora de esta investigación.

En Cuba, la polémica fundamental de
desarrollo local es que desde una óptica de
desarrollo capitalista se enfoca el desarrollo
local basado en modelos de incentivos a las
pequeñas empresas privadas a partir de dife-
rentes programas de apoyo a emprendedo-
res, lo cual a simple vista encierra un mensa-
je neoliberal que de ningún modo debe
confundirse con las conceptualizaciones y
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aplicaciones dadas en el contexto cubano.
Lazo (2007) señala que «el desarrollo local

en Cuba tiene que tener en cuenta nuestros
modelos de desarrollo y las propias infraes-
tructuras creadas que permiten aplicar y arti-
cular políticas nacionales en función de ga-
rantizar un desarrollo armónico y proporcio-
nal, lo que no entra en contradicción, sino que
permite complementar estos intereses con el
concepto que puede ser tenido en cuenta para
aplicar en las condiciones de Cuba».

Por lo anterior se puede conceptualizar
el desarrollo local como un proceso activa-
dor de la economía y dinamizador de la
sociedad local, que mediante el aprovecha-
miento de los recursos existentes en un
determinado territorio, se pone en capaci-
dad de estimular y fomentar el desarrollo
económico y social, garantizando la sosteni-
bilidad de los procesos, creando empleos y
riquezas, y poniendo ésta en función de
mejorar la calidad de vida y la satisfacción de
las necesidades siempre crecientes de las
comunidades locales.

Para González (2007) el desarrollo local
puede ser visto como un proceso localizado de
cambio socio-económico continuado, que li-
derado por los gobiernos locales integra y
coordina la utilización de la riqueza de su
potencial de desarrollo con las diferentes
corrientes de recursos, para lograr el progreso
de la localidad y posibilitar el bienestar del ser
humano, en equilibrio con el entorno natural.

Los dos autores coinciden en destacar la
importancia del papel de los gobiernos loca-
les, encargados de establecer iniciativas y
promover actividades económicas y sociales
eficientes y eficaces, de forma coordinada

con todos los actores políticos, económicos
y sociales.

Sin embargo ellos no destacan la impor-
tancia de las acciones que se realizan me-
diante proyectos conjuntos y que han influi-
do decisivamente en el sector productivo,
incentivándolos con el objeto principal de
rediseñar la estructura socio-económica de
la localidad, en función de pasar de los
niveles primarios a los niveles secundarios y
terciarios de desarrollo y de esta forma incre-
mentar los valores productivos, la eficiencia
en la gestión y la equidad género.

En tal sentido, existen diferentes con-
cepciones acerca del concepto género: la
FAO (2002) plantea… género no está determi-

nado biológicamente como consecuencia de los

atributos sexuales de hombres y mujeres, sino que

se modela culturalmente, teniendo en cuenta las

condiciones entre hombres y mujeres, sean objeti-

vas o subjetivas (…)

Alberti (2004: 22) puntualiza «Género es

una categoría teórico-metodológica que analiza la

construcción social de la diferencia sexual, cuestio-

na las relaciones desiguales de poder y propone la

igualdad y la equidad entre hombres, entre mujeres

y entre hombres y mujeres». Coincidiendo con
Castillo (2008:10) cuando plantea que el pun-
to para establecer la diferencia entre los géne-
ros radica en la división del trabajo y las áreas
de acción reproductiva, reproductiva-produc-
tiva, lo público-lo privado, lo masculino-
femenino y lo racional-emotivo. Y continúa
expresando que estos elementos se convierten
en valores androcéntricos interiorizados por
los varones en la sociedad que les ha permiti-
do tener el control y el dominio sobre las
mujeres en muchos ámbitos.



109LA EVALUACIÓN DEL ENFOQUE DE GÉNERO Y EL EMPODERAMIENTO DE LAS MUJERES...

En Cuba, a partir del triunfo la Revolu-
ción se viene trabajando en el desarrollo de
los espacios subnacionales, pero de manera
centralizada, no obstante ahora se está apli-
cando un modelo que conjuga lo centraliza-
do y lo descentralizado como un tipo de
modelo particular de desarrollo local, igual
sucede en lo concerniente a la superación de
inequidades sociales, en particular, aquellas
que limitan las potencialidades de las muje-
res como actrices del desarrollo (Fleitas y
Rojas 2008: 15). Por tanto, el estudio de la
identidad femenina y sus transformaciones
es vital para entender si los contextos so-
cioeconómicos y culturales contemporáneos
promueven o no a las mujeres como sujetos
del desarrollo.

Y frente a una globalización neoliberal
que no genera desarrollo humano, Cuba
puede mostrar a través de diferentes trabajos
y diversos puntos de vistas como el de María
de los Ángeles Arias Guevara2, Mayda Álva-
rez3 y Reyna Fleitas4, un desarrollo en mate-

ria de crear oportunidades para las mujeres
en aras de alcanzar la igualdad de género
necesaria en torno al ejercicio del poder. No
obstante las autoras anteriores no dejan de
identificar lo contradictorio del proceso y
las desventajas que aún en la sociedad viven
las mujeres cubanas tanto en el plano indi-
vidual, como en el institucional.

A pesar de todas las leyes y políticas que
tratan de luchar contra la inequidades que se
manifiestan entre los géneros aún persiste la
discriminación de las mujeres y estos com-
portamientos se manifiestan por lo general
en los espacios rurales.

Referido a este aspecto Arias5 (2008)
plantea que las desigualdades de género no
siempre son evidentes a simple vista, se

encuentran muchas veces incorporadas a la cul-

tura de un pueblo y pasan a formar parte del

sentido común de la vida diaria, y menciona las

2 Doctora y profesora titular de la Universidad
de Holguín en Cuba. Entre sus obras se encuen-
tran: «La vida en las escuelas». Lectura sociológica
desde una perspectiva de género, ¿Promoción de
la equidad o reproducción de las desigualdades de
género? Una mirada a los Centros de Investiga-
ción de la Universidad de Holguín, Cuba. Género
y educación, propuesta para un estudio del currí-
culo. Buscando alternativas a la crisis. Una mirada
desde la perspectiva de género en un estudio de
caso. Ponencia presentada en el II Encuentro
Latinoamericano de Economía Solidaria. La Ha-
bana, Cuba, febrero, 2007.

3Doctora y escritora, Investigadora Titular
de la Universidad de la Habana; autora, entre
otros libros, de La situación de la niñez, la adoles-
cencia, la mujer y la familia en Cuba, Género y
Desarrollo Humano Local una experiencia de capa-

citación en género.
4 Doctora y profesora titular de la Universi-

dad de la Habana en Cuba. Ha coordinado e
impartido varios talleres entre los que se encuen-
tran: Taller sobre «Familia, Género y Conflicto
social». Organizado por la Unión Nacional  de
Juristas de Cuba (UNJC, Taller sobre Género y
Desarrollo Local para los especialistas del Cen-
tro para el Desarrollo Local (CEDEL) del Minis-
terio de Ciencia  Tecnología y Medio Ambiente.
Taller sobre Políticas e Investigación de Familia
en el Panel inaugural del taller con la ponencia
«El enfoque de género y  de familia en la inves-
tigación y la política». 15 de mayo 2010, día
internacional de la Familia.

5 Ella declara que el aporte de la mujer se
valora más que antes y dice que se reconoce que
este es un factor clave para avanzar hacia el
desarrollo sustentable y describe este comporta-
miento en las Ciencias Sociales. Aborda el térmi-
no empoderamiento y lo compara con el enfo-
que Género en el Desarrollo, introducido en la
Tercera Conferencia Mundial de Nairobi (1985).
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estrategias de bienestar y el fin de las mismas
que consistían en ver solo la función repro-
ductiva de las mujeres y de esta forma eran
consideradas beneficiarias pasivas del desa-
rrollo como consumidoras y usuarias de
recursos.

En tanto Pérez y Bao (2011: 23) plantean
que el enfoque de género es una alternativa
que implica abordar primero el análisis de
las relaciones de género para basar en él la
toma de decisiones y acciones para el desa-
rrollo. Es una forma de observar la reali-
dad en base a las variables sexo y género y
sus manifestaciones en un contexto geo-
gráfico, cultural, étnico e histórico deter-
minado. Permite visualizar y reconocer la
existencia de relaciones de jerarquía y
desigualdad entre hombres y mujeres,
expresadas en opresión, injusticia, subor-
dinación y discriminación hacia las muje-
res en la organización genérica de las socie-
dades.

Los autores (as) anteriores son del criterio
de que el tratamiento al enfoque de género se
concreta en las condiciones de vida inferio-
res de las mujeres en relación con la de los
hombres. Y que trata de humanizar la visión
del desarrollo y por tanto el desarrollo hu-
mano debe basarse en la equidad de género,
lo cual comparte la autora de esta tesis.

Por tal motivo en esta investigación se
concuerda con los planteamientos de Arias
y asume la definición de Pérez y Bao, dada
las enunciaciones y su correspondencia con
el diseño e implementación de políticas
dirigidas a la mujer, estas políticas han de
concebirse con perspectiva de género y eva-
luarlas con enfoque de género.

El empoderamiento de la mujer

mediante el financiamiento de proyectos.

Señalaba Carlos Marx, el trabajo es, en
primer término, un proceso entre la natura-
leza y el hombre, proceso en que este se
realiza, regula y controla mediante su propia
acción su intercambio de materias con la
naturaleza6.

Coincidente con lo planteado por Marx,
Federico Engels escribía: «El trabajo es la
condición básica y fundamental de toda la
vida humana. Y lo es en tal grado que, hasta
cierto punto, debemos decir que el trabajo
ha creado al propio hombre»7.

Ahora bien, antes de la reinterpretación
de los discípulos de David Ricardo el merca-
do de trabajo clásico, reflejaba una textura
institucional y reproductiva que, en general,
ha desaparecido de los distintos enfoques
contemporáneos. Por ende es imprescindi-
ble analizar las posiciones que en cuanto al
género se impregnó el enfoque clásico a
través de las referencias explícitas e implíci-
tas sobre el papel económico de las mujeres,
el trabajo y el empleo femenino una visión
de las mujeres como «no-trabajadoras» que
contaminó el concepto clásico del salario
hasta llegar, con el tiempo, a convertirse en
el axioma del que partieron la mayoría de
teorías del mercado de trabajo.

Adam Smith al igual que los demás escri-
tores clásicos con la excepción de J.S. Mill,
no llegó a cuestionarse las relaciones de
género implícitas en una asignación de acti-

6 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels.
Obras, T.23. pág. 188.

7 F.Engels. Dialéctica de la naturaleza. C. Marx
y  F. Engels, Obras Escogidas. T.III, p.67



111LA EVALUACIÓN DEL ENFOQUE DE GÉNERO Y EL EMPODERAMIENTO DE LAS MUJERES...

vidades (mercantiles y familiares) basada en
el sexo ni, por descontado, se planteó la falta
de equidad que comportaba dicha asigna-
ción8. Por su parte, La Riqueza… fijó los roles
de mujeres y hombres según una dicotomía
que asignaba el ámbito económico a los
hombres y el moral a las mujeres.

Por lo que respecta al análisis del trabajo
remunerado femenino, las alusiones de Smith
fueron escasas y demasiado breves como
para dar cuenta de la diversidad de tareas
que éstas efectuaban. De hecho, la mayoría
de veces que las mujeres están presentes en
La Riqueza… es a través de su rol de madres,
esposas, viudas o hijas (Smith, 1776: 113,
116) y, las escasas referencias al trabajo
asalariado femenino están siempre vincula-
das a su «deber» de cuidadoras (Smith, 1776:
112-113 y 134).

El escaso protagonismo que las mujeres
obtuvieron en La Riqueza… —como trabaja-
doras y como agentes económicos— junto al
hecho de que se les atribuyera prioritaria-
mente el papel (‘improductivo’) de cuidado-
ras en vez del rol de trabajadoras, son dos de
los elementos que han contribuido a crear
una visión de las mujeres como ‘trabajadoras
secundarias’ (en el sentido de que no es su
ocupación principal), una imagen que aca-
bará cristalizando a lo largo del siglo XIX
con la ayuda de los censos poblacionales en
la de ‘no-trabajadoras’ y legitimando la ex-

clusión de las actividades familiares realiza-
das por las mujeres del campo de estudio de
la economía.

De ello se deriva que la visión de Smith
sobre el papel económico de las mujeres
contenía evidentes juicios normativos sobre
lo que se consideraba adecuado para las
mujeres de la época que, en todo caso, eran
atribuibles a la pauta de comportamiento de
las clases media y burguesa, pero nunca a la
mayoría de la población femenina.

En efecto, tanto la noción clásica de
salario, como el discurso sobre procreación
y reproducción de la población o la discu-
sión sobre diferencias salariales, se apoyaron
en una visión sesgada y parcial del trabajo
que reforzó, a su vez, la imagen de las
mujeres como trabajadoras «no ordinarias»
o «no-trabajadoras».

En contraste con la posición adoptada
por Smith y sus seguidores, John Stuart Mill,
Harriet Taylor9 y Barbara Bodichon recha-
zaron el tratamiento que la mayoría de auto-
res clásicos dio a la «cuestión de las muje-
res». Quizás convenga precisar que las de-
mandas feministas de estos tres autores - al
igual que la mayoría de las reivindicaciones
planteadas durante la «primera ola» del
feminismo - estuvieron muy vinculadas con

8 Existe un claro paralelismo con la crítica que
señala la falta de análisis de las relaciones sociales
de clase en el esquema clásico (obviamente, con
la excepción de Marx). Es curioso que desde
estas corrientes no se haya prestado más aten-
ción a la ausencia de análisis para las relaciones
de género.

9 Mill y H.Taylor se conocieron en 1830 y,
mantuvieron una intensa relación intelectual y
de amistad durante 21 años, hasta que, final-
mente, contrajeron matrimonio en 1851. Vivie-
ron juntos hasta que ambos absorbieron gran
parte de sus ideas respecto a la igualdad de los
sexos en los círculos intelectuales en los que se
movían (Rossi, 1970). Cabe adelantar, no obs-
tante, que Harriet era la más radical de los dos,
como se deduce de la lectura de sus obras.
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el pensamiento igualitario y la obtención de
igualdad jurídica para las mujeres.

Y en consecuencia, en ningún momento
plantean que los hombres podrían (o debe-
rían) asumir también una parte del trabajo
doméstico. No obstante, tanto Mill como
Taylor y Bodichon creyeron que las mujeres
eran personas capaces de decidir racional-
mente y que, por tanto, no tenían porque
quedar confinadas en el ámbito doméstico-
familiar, unas ideas sobre las que Taylor y
Bodichon —a diferencia de Mill— constru-
yeron su defensa del empleo femenino.

Ambos «intentaron aplicar los princi-
pios del liberalismo a las mujeres al igual que
a los hombres de un modo que otros econo-
mistas clásicos habían sido incapaces de
considerar o reacios a hacerlo. La cuestión
fundamental es que, a diferencia del resto de
autores clásicos10, Taylor y Mill trataron a las
mujeres como agentes capaces de tomar
decisiones (económicas) de un modo racio-
nal (Pujol, 1995b; Bodkin, 1999)

Estas opiniones quedaron recogidas en
los Principios de Economía Política, «el primer

manual de economía política que presta
atención a los asuntos económicos que afec-
tan a las mujeres, y que las consideró como
agentes económicos autónomos» (Pujol,
1992: 24). En general, en este texto las
mujeres recibieron un tratamiento diferente
al de los hombres, sin que esto implique que
se les trataba como a seres irracionales infe-
riores (Mill, 1871: 173, 761 y 959).

La vida y la obra de Bodichon son poco
conocidas por la literatura económica, pese
a haber sido una de las primeras autoras en
desarrollar la noción de ‘sobreconcentra-
ción’ (overcrowding), apenas perfilada en los
Principios de Economía Política de Mill (Pujol,
1992 y 1995b; Sockell, 1995).

Su tesis principal era que las mujeres
debían trabajar a cambio de una remunera-
ción, una demanda que hizo extensiva a toda
la población, pues entendía que tanto la
ociosidad como el empleo que no generaba
riqueza y sólo daba satisfacción a uno mis-
mo, eran ‘males’ desde un punto de vista
económico y social11.

Es importante destacar que Bodichon fue
una de las primeras mujeres que dio valor
económico al trabajo doméstico (Bodichon,
1857: 39 y 41)12, un reconocimiento que
lejos de restar importancia a su tesis sobre el

10 Jane Marcet (1769-1858) fue la primera
mujer que se dedicó a la literatura económica,
seguida de Harriet Martineau (1802-1876). El
libro Conversations on political Economy que Mar-
cet publicó en 1816 —en el que exponía con
claridad las enseñanzas de David Ricardo; nóte-
se que el libro de Ricardo se editó un año
después— fue uno de los textos más vendidos
durante el siglo XIX (Polkinghorn, 1995). De
acuerdo con Bodkin, ambas escritoras tuvieron
opiniones «más matizadas sobre el rol de las
mujeres como agentes económicos que sus cole-
gas masculinos. En particular, ellas no (parecían)
coincidir con la opinión de que las mujeres
fueran incapaces de tomar decisiones raciona-
les» (Bodkin, 1999: 58).

11 El objetivo de este texto era, ante todo,
político. No obstante, la formulación normativa
que dió a su tesis no debiera desmerecer los
importantes elementos analíticos que desarro-
lló: nos referimos tanto a la teoría de la concen-
tración, como a su modo de vincular la esfera
familiar con la economía capitalista

12 Como indica Pujol (1992) ni Taylor ni Mill
llegaron a darle valor económico de este trabajo
—pues lo calificaron de improductivo— aunque
reconocieron su importancia.
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empleo femenino, la reforzaba. Porque lo
que pretendía «Mujeres y Trabajo» era acabar
con la idea de que la única ocupación de las
mujeres era (o debía ser) el matrimonio
(Bodichon, 1857: 39)13.

De hecho Bodichon dedicó una parte
importante de «Mujeres y Trabajo» a hacer
visibles muchas de las profesiones en las que
ya trabajaban o podían llegar a trabajar las
mujeres.

Todo lo anterior refleja que aún existen
disparidades entre mujeres y hombres en
cuanto al acceso a los recursos económicos
—crédito y tierra incluidos— y al ejercicio
del poder y a la participación en las instan-
cias ejecutivas limitan las posibilidades de
autonomía económica de la mujer, impi-
diéndole de esta forma, asegurar un mejor
nivel de vida para sí misma y quienes de ella
dependen. El acceso restringido de la mujer
a los recursos productivos ocasiona un im-
pacto negativo sobre la productividad del
trabajo femenino.

La vulnerabilidad de la mujer pobre se
vincula a la discriminación existente y se
reproduce en el seno del hogar. A nivel
mundial las familias con escasos recursos, si
no hay medios para mandar a todos los hijos
a la escuela, los padres prefieren invertir en
la educación de los varones, mientras que las
niñas permanecen en la casa para que cola-
boren en el trabajo doméstico o en alguna

actividad generadora de ingresos.
En todas las sociedades, las mujeres asu-

men la principal responsabilidad de la crian-
za de los hijos y el cuidado de ancianos y
enfermos, además de la mayor parte del
trabajo doméstico. La vida de las mujeres es
afectada fuertemente por su vida reproducti-
va, la cual tiene una clara y directa influencia
en su estado de salud, las oportunidades de
acceso a la educación y al empleo y en los
ingresos propios y de su familia. En las
sociedades donde las mujeres se casan muy
jóvenes y a una edad inferior que la del
hombre, la subordinación de ésta al marido
es más intensa y sin lugar a dudas, condicio-
na fuertemente sus posibilidades de educa-
ción y de trabajo retribuido.

En algunas sociedades, la repartición de
alimentos puede ser desigual en el seno de
un mismo hogar (las mujeres le sirven a la
familia y cuando estos han terminado ellas se
comen los sobrantes). Las mujeres suelen
tener una alimentación inadecuada, com-
prometiendo de esta forma su salud, espe-
cialmente cuando están embarazadas o ama-
mantando. Además, el que las mujeres sean
las más pobres de los pobres, en particular
cuando son jefes de hogar, hace que con
frecuencia estén malnutridas, ya que incluso
se privan de los alimentos para garantizar la
alimentación de los hijos.

Estudios de la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO) confirman que las mujeres
forman el pilar de la pequeña agricultura,
del trabajo agrícola y de la subsistencia
cotidiana familiar. Queda demostrado que
ellas producen entre el 60% y el 80% de los

13 Para ello, se mostraba que muchas mujeres
no se casaban (43% de las mayores de 20 años
en Inglaterra y Gales) y que, por otra parte, era
posible seguir trabajando tras el matrimonio.
Además, el trabajo tras el matrimonio favorecía
a la familia de la mujer trabajadora (Bodichon,
1857: 40).
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alimentos de los países en desarrollo y más
del 50% de los de todo el mundo, lo cual
demuestra la importancia de la participa-
ción de la mujer en el desarrollo local.

No obstante, a pesar de todas las acciones
llevadas a cabo por la FAO, el Comité para
la Eliminación de la Discriminación contra
la Mujer (CEDAW) y otras organizaciones;
aún es insuficiente la relación existente entre
el espacio local y las mujeres. Se puede
constatar que existen problemas en cuanto a
la participación de las mujeres en los proyec-
tos que se desarrollan en los municipios.

Fernández (2006: 6) es del criterio que a lo
largo del tiempo y hasta la actualidad, un
patrón femenino prácticamente universal
muestra la presencia y acciones colectivas de
las mujeres dentro del espacio local, asociadas
a la vida cotidiana en la esfera de la familia y
las tareas domésticas. Plasmadas en el territo-
rio la división y desigualdad entre los géneros,
el barrio, la comunidad vecinal, la localidad,
representan los lugares de la vida social donde
las mujeres se han desenvuelto y proyectado
sus papeles, habilidades y luchas.

Por tanto, estudios de género han desta-
cado que el ámbito municipal y el hacer
política comunitaria facilitan la participa-
ción pública de las mujeres debido a la
proximidad espacial y la mayor flexibilidad
de tiempo, también se han lanzado certeras
críticas, por ejemplo en la investigación
urbana, sobre el concepto de comunidad y la
ideología doméstica que naturalizan «el lu-
gar de las mujeres» en lo estrictamente local,
ocultando situaciones de opresión, explota-
ción y discriminación de género.

La estrecha relación social entre las mu-

jeres y el espacio local no significa que esa
relación esté determinada, exclusivamente,
por la urgencia de satisfacer las necesidades
básicas de bienes y servicios para la familia y
el mejoramiento de las condiciones de vida
en el hábitat. Significa al mismo tiempo, la
voluntad y aspiración de nuevas experien-
cias de sociabilidad y participación en la
esfera pública, adquirir autoestima y poder
salir del encierro doméstico. El formidable
protagonismo femenino en los espacios lo-
cales de la pobreza latinoamericana ha teni-
do, y mantiene, serios riesgos y costos físi-
cos, emocionales y morales, pero no es una
visibilidad de víctimas sino la de una fuerza
social capaz de influir y transformar las
condiciones vida en el plano individual.

En la Conferencia Mundial de las Nacio-
nes Unidas sobre la Mujer, celebrada en
Beijing en 1995, el empoderamiento se
planteó como condición necesaria para cons-
truir un mundo mejor para las mujeres, de
ahí que se comenzaran a realizar propuestas
teóricas para evaluar el grado de cumpli-
miento de dicha estrategia, o si estaba te-
niendo los resultados previstos, específica-
mente en Cuba el Consejo de Estado, en uso
de las atribuciones que les han sido conferi-
das en el Artículo 90, inciso q) de la Consti-
tución de la República, ha adoptado aprobar
y poner en vigor el Plan de Acción Nacional
de la República de Cuba de Seguimiento a la
IV Conferencia de la ONU sobre la Mujer,
donde se incluyen los siguientes elementos:
Mujer y empleo, Mujer y comunicación, El
trabajo comunitario, educación, salud y tra-
bajo social; Acceso a niveles de dirección
superiores, La legislación y generales, Dere-
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cho de familia, Derecho penal, Derecho
internacional, Investigación estadística.
Derechos reproductivos y sexuales, Investi-
gaciones.

 Para lograr la incorporación de las mu-
jeres a un proceso de gestión del desarrollo
se requiere de una política social para mejo-
rar las condiciones y posición socioeconó-
mica de las mujeres en especial, pero ésta
debe favorecer su empoderamiento para que
participen en el desarrollo de la sociedad y
sea posible el cambio en ellas. Al respecto,
Lagarde (1996: 13-15) menciona que esta
estrategia tiene como objetivo cambiar las
estructuras de poder que colocan en desven-
taja a las mujeres frente a los hombres.
Propone la construcción de una nueva con-
figuración social y subjetiva en la que exista
una relación de equidad entre los géneros.

Al profundizar en el tema empodera-
miento se constata que desde una visión
feminista se usa para describir a personas
pobres que obtienen poder para ayudarse a
sí mismas. La visión neoliberal de empode-
ramiento en el gobierno privatiza los servi-
cios a fin de reducir los impuestos y «empo-
derar» a los ciudadanos para que decidan si
prefieren gastar sus ingresos en su salud,
pensiones o en otro tipo de consumo. En el
nivel local el empoderamiento, desde una
visión neoliberal, promueve cierta confianza
empresarial entre las mujeres pobres en
lugar de cambiar estructuras sociales de des-
igualdad, como si el único problema fuera la
falta de empuje de las mujeres pobres (Young,
1997).

El concepto de empoderamiento surge
desde la lucha feminista, como un término

orientado a identificar mecanismos y condi-
ciones para que las mujeres equilibren su
poder frente a los hombres. «El empodera-
miento se relaciona, (…), con el poder,
cambiando las relaciones de poder en favor
de aquellos que con anterioridad tenían
escasa autoridad sobre sus propias vidas»
(Romano, 2002).

Desde momentos cronológicos anterio-
res a esta conferencia, Valks (1992:10, en
Zapata y López, 2005:18) propone que para
estudiar el empoderamiento se deben consi-
derar cuatro aspectos: el físico, que se refiere
al control de la sexualidad femenina y la
reproducción; el económico, en donde se da
la división laboral entre los sexos y se propo-
ne el acceso igualitario al trabajo, la propie-
dad de bienes, acceso al conocimiento, par-
ticipación activa en los procesos de toma de
decisiones; el político, acceso a posiciones
de poder con la disposición, la autodetermi-
nación y la formación de poder, las relacio-
nes entre mujeres, cooperación, organiza-
ción; y el último aspecto es el sociocultural,
que relaciona la ideología entre masculini-
dad y feminidad (ideología de género, dere-
cho a la propia identidad y autovaloración).

Por su parte Mauricio García (2005) afir-
ma que existen dos tipos de empoderamien-
to, el primero basado en la delegación del
poder y el segundo en la representación
política. Él define a este último como «ascen-
dente» porque está inspirado en la participa-
ción y discusión de las personas en asuntos
públicos. Esta noción de empoderamiento
tiene íntima relación con el concepto de
ciudadanía.

Larrea (2005) vincula al empoderamien-
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to con la esfera subjetiva del poder, es decir
que éste no se enfoca en las relaciones de
dominación económica y política sino en
una dimensión social y personal centrada en
el cambio. Navarro (2004), igualmente, re-
flexiona acerca del protagonismo de los
actores en el empoderamiento. La «autoefi-
cacia» tiene íntima relación con la psicolo-
gía, es decir, con la voluntad y el poder que
cada persona tiene para cambiar su vida.

Po lo tanto en el empoderamiento están
presentes tres dimensiones: política, social y
económica (ASOCAM, 2005). Esta segmen-
tación, antes que corresponder a realidades
objetivamente verificables (sin empodera-
miento social no hay empoderamiento polí-
tico, de la misma forma que el empodera-
miento económico no puede operar sin un
empoderamiento social y político)

Bobadilla (2005) va más allá cuando
plantea que el empoderamiento posibilita
el acceso a información, inclusión y parti-
cipación, el mejoramiento de los procesos
de rendición de cuentas y el fortaleci-
miento de las capacidades organizativas
locales. En América Latina la consecución
de estos resultados ha sido posible, en mu-
chos casos, en el marco de la ejecución de
proyectos y programas inspirados en el em-
poderamiento.

Es así que los proyectos de desarrollo
local se deben comprometer con la transfor-
mación de la desigualdad existente entre
hombres y mujeres y abordar las necesidades
inmediatas de las mujeres para mejorar sus
condiciones materiales partiendo del reco-
nociendo de las complejas relaciones gené-
ricas de poder manifestadas en el contexto

tanto rural como urbano.
En esta tesis se considera que el empode-

ramiento, como estrategia de desarrollo para
las mujeres, involucra aspectos económicos
y sociales fundamentalmente14; por tanto es
necesario vincular las dimensiones econó-
mica y social del desarrollo local15.

En tanto Pérez y Bao (2011: 22) son del
criterio que el empoderamiento tiene tres
componentes esenciales: el cognitivo se refie-
re a la comprensión, por parte de las muje-
res, de las condiciones y las causas de la
subordinación. El psicológico está relaciona-
do con el desarrollo de sentimientos, como
la autoestima y la confianza en si mismas,
que son requisitos para que las mujeres
puedan tomar medidas para mejorar sus
condiciones. El económico hace referencia a
la capacidad de las mujeres de participar en
algún tipo de actividad productiva que ofrezca

14 Aunque se reconoce que el  empodera-
miento tiene también aspectos políticos, en esta
tesis se refiere a los económicos y sociales.

15 La autora de esta tesis se refiere al concepto
de desarrollo local definido por Vázquez Bar-
quero, (1988; 129):    «Un proceso de crecimien-
to económico y de cambio estructural que con-
duce a una mejora en el nivel de vida de la
población local, en el que se pueden identificar
tres dimensiones: una económica, en la que los
empresarios locales usan su capacidad para or-
ganizar los factores productivos locales con nive-
les de productividad suficientes para ser compe-
titivos en los mercados; otra, sociocultural, en
que los valores y las instituciones sirven de base
al proceso de desarrollo; y, finalmente, una
dimensión político-administrativa en que las po-
líticas territoriales permiten crear un  entorno
económico local favorable, protegerlo de inter-
ferencias externas e impulsar el desarrollo
local».(Tomado de Sergio Boisier, Desarrollo
Local ¿De qué estamos hablando?)
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una medida de independencia económica y
un mejor estatus.

Resulta inevitable definir los factores
condicionantes para lograr el empodera-
miento de la mujer en el contexto del pro-
yecto de desarrollo local, los cuales consis-
ten en: sentido de seguridad y acción de
futuro, capacidad para ganarse la vida, ma-
yor poder en la toma de decisiones16, parti-
cipación en grupos sociales, movilidad y
visibilidad en la comunidad, en los centros
de trabajo y en el hogar. Y unido a los
factores anteriores es necesaria la capacita-
ción como elemento esencial para que las
mujeres se superen profesionalmente y sean
capaces de definir sus metas. Al respecto en
Pérez y Bao (2011:12) «…es necesario incenti-

vos para que las mujeres ingresen a cursos de

capacitación, ya que de esta manera se ampliará

la presencia de ellas en carreras o profesiones

consideradas masculinas… También se debe in-

corporar a los hombres al proceso de cambio, idea

que avalan quienes abogan por el empoderamien-

to de las mujeres.»
Por tanto es acertado en el contexto del

desarrollo local la elaboración de un con-
cepto que apunte al empoderamiento de las
mujeres en Cuba y que constituya una herra-
mienta para elevar la autoestima de las mis-
mas. Definido como sigue: «El empoderamien-

to no es más que la capacidad que tienen las

mujeres de elegir entre diferentes opciones, donde

se incluyen el control de sus vidas, de su cuerpo,

de su entorno y de los recursos propios (tangibles

e intangibles) con una mayor confianza en ellas

mismas, que le permita tomar decisiones en

asuntos importantes en su vida y llevar a cabo sus

metas»

Derivado de lo anterior, para el estudio
del empoderamiento como estrategia de
desarrollo de las mujeres en el contexto
cubano se destacan por la autora de esta tesis
los elementos necesarios que consiste en:

a) Reconocimiento y valoración del tra-
bajo de las mujeres por parte de la
familia y de la institución para la que
labora.

b) Actividades fuera del hogar.
c) Conocimiento de las leyes que ampa-

ran a las mujeres.
d) Control de las mujeres sobre los ingre-

sos y egresos familiares.
e) Participación de las mujeres en puestos

gerenciales.
Se concuerda en que el empoderamiento

como estrategia para generar y consolidar
procesos de desarrollo en las mujeres, debe
concebirse como un proceso desde el aspec-
to económico y social de manera fundamen-
tal en la dimensión económica y la dimen-
sión social; aún y cuando Castillo (2008:22)
plantea la inclusión de las dimensiones
personal, cercana y colectiva (que retoma de

16 La autora se refiere a la toma de decisiones
creativas que se  requieren en los ambientes
turbulentos, las cuales se efectúan  mejor  en
grupos donde  los  miembros se pueden comu-
nicar abiertamente, coincidiendo con lo plantea-
do por James A. F. Stoner (Cap. 12 pp.359-444)
y de esta forma la administración, ya sea de
mujeres u hombres se tornará colaborativa lo
que significa que los gerentes (en este caso
directores de formas productivas, delegados de
comunidades, coordinadores de proyectos) ha-
cen a un lado la estructura de autoridad  jerárqui-
ca y permiten  que los empleados (as) desempe-
ñen  un papel  más importante en la  toma de
decisiones.
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Rowlands 1997:pp.224-230)17.
En este punto es preciso acentuar un

elemento importante: el financiamiento para
el desarrollo de proyectos. Este financia-
miento tiene como finalidad el mejoramien-
to de la calidad de vida y la atención a los
grupos vulnerables, así como la producción
de alimentos y el desarrollo de comunida-
des. Por tanto es acertado considerar la
concepción del enfoque de género como eje
transversal durante el ciclo del proyecto y
realizar la evaluación del mismo en los
proyectos de desarrollo local lo cual se fun-
damenta como ejercicio de validación de
aquellas concepciones del cambio social por
las que se apuesta para guiar las transforma-
ciones en el orden económico y social (Ro-
dríguez 2007:33)

En ese sentido, toda evaluación debe
responder a las siguientes interrogantes:
¿qué concepciones del cambio social están detrás

del proyecto a evaluar?, ¿cómo se manifiesta la

realidad que se quiere cambiar?, ¿en qué aspectos

o dimensiones?, ¿en cuáles ha intervenido el

proyecto y cómo?, ¿qué cambios se espera produ-

cir?, ¿con qué criterios los vamos a observar? Se
trata de establecer qué se quiere cambiar, en

qué sentidos y con qué herramientas, para
luego poder definir qué se va a evaluar.

Y por consiguiente delimitar las diferen-
cias entre lo que aparece escrito en los
proyectos y las formas que van adquiriendo
en su ejecución. Entre los discursos que
orientan y definen los proyectos y las elabo-
raciones que guían las prácticas, existe, por
lo general, una brecha que revela una se-
cuencia lineal entre lo que se debe hacer
(discurso), lo que se propone hacer (proyec-
to) y lo que se hace (práctica de promoción).

Los proyectos se desarrollan entre conflic-
tos y ajustes continuos que resultan de la
propia dinámica de los actores locales en el
territorio. Cada proyecto es una pequeña his-
toria escrita por actores sociales que portan
lógicas y provienen de experiencias distintas.

La evaluación de impactos de los proyec-
tos debe ser realizada en dos o tres momen-
tos fundamentales: durante la fase de diseño
del proyecto (ex-ante), al momento de su
finalización, o posteriormente a ella (ex-
post). En el primer caso para estar seguros
que las acciones propuestas conducirán a
resultados favorables para la región, cuando
los impactos sean positivos, o para impedir
o mitigar consecuencias adversas, cuando se
prevean posibles impactos negativos. En el
segundo caso para determinar si los resulta-
dos planificados se lograron y si estos contri-
buyen al propósito y fin del proyecto.

Para Cohen y Franco (1991:148)18, la
evaluación ex - ante generalmente utiliza los
modelos de análisis de costo – beneficio o

17 En la dimensión personal los autores se
refieren a la confianza y la autoestima que le
permiten a las mujeres alcanzar cambios tales
como formular ideas, participar, influir, aprender,
organizar el tiempo personal, etcétera. En la di-
mensión de las relaciones cercanas se manifiesta
en la capacidad de transformar relaciones para
poder influenciar, negociar y tomar decisiones
con personas cercanas a ellas. Y en la dimensión
colectiva se refiere al proceso mediante el cual
trabajan con el objetivo de lograr mayores habi-
lidades y capacidades para enfrentar procesos
externos.

18 Cohen. y Franco, «Seminario sobre des-
centralización fiscal y banco de proyectos. Com-
pendio de documentos», en Evaluación de Pro-
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costo – efectividad, donde el análisis costo –
beneficio es el más adecuado para analizar
proyectos económicos y el modelo costo –
efectividad «presenta mayores potencialida-
des para la evaluación de proyectos sociales»

Valdés (2002:8) plantea que la evaluación
ex ante es un tipo de evaluación que tiene por
finalidad proporcionar información y estable-
cer criterios racionales para decidir sobre la
conveniencia técnica de la implementación
de un proyecto, esto es, determinar la viabili-
dad técnica de un proyecto y, a su vez,
jerarquizar los proyectos elegibles. Se evalúa la
posibilidad de alcanzar los objetivos propues-
tos en un programa con los recursos existen-
tes, estimando y comparando los costos pre-
sentes y futuros de las diferentes alternativas.

Es así como, la Evaluación Social de
Proyectos privilegia los criterios de eficien-
cia y rentabilidad social. El análisis costo
efectividad para evaluar programas y proyec-
tos sociales agrega, al criterios de eficiencia
ya mencionado, el criterio de efectividad (en
relación al logro del impacto estimado).

En tanto las evaluaciones para detectar
estas insuficiencias se realizan de forma
externa, orientada por los comités regiona-
les/nacionales19 al cual rinden cuentas los
gestores provinciales/municipales de pro-

yectos. La estrategia de implementación se
aplicará para la identificación, el diseño y la
ejecución de programas y proyectos median-
te una programación conjunta. Para otro
tipo de acciones que deriven de los manda-
tos específicos de algunas Agencias, Fondos
y Programas, las agencias seguirán actuando
de manera individual, aplicando las capaci-
dades que les son propias, pero siempre en
coordinación con el resto del Sistema, por lo
que el progreso logrado en términos de
fortalecimiento de la coordinación a nivel
de país y el valor agregado resultante de los
mecanismos de implementación conjuntos
se reflejarán periódicamente en el informe
anual y en el plan de trabajo de la Coordina-
dora Residente, en los campos de género y
de los objetivos de desarrollo del milenio.
Temas transversales que se reflejan en cada
una de las cinco áreas de programación del
Marco de Asistencia de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (MANUD 2008-2012).

Por tanto, el proyecto de desarrollo local,
en términos generales, deberá apuntar a
mejorar las condiciones del entorno local,
donde no sólo se debe hacer énfasis en
resultados de  naturaleza cuantitativa, sino
también en aspectos de tipo cualitativos
ligados a rasgos sociales, culturales y territo-
riales. Ellos deben partir de una aproxima-
ción desde cada territorio para valorar y
coordinar los recursos internos y externos,
poniendo énfasis en la diversificación pro-
ductiva como factor de garantía frente a la
vulnerabilidad externa.

Al efecto, en el año1992 la Comisión
Europea adoptó la Gestión del Ciclo del
Proyecto (GCP), donde se brindaban un

yectos Sociales, «La utilización del análisis costo-
efectividad». ILPES - IDE. 1991. Pág 148.

19 Estos comités para la evaluación de los
programas y/proyectos poseen un mecanismo
de coordinación/evaluación integrados por: 1)
Equipo de País, 2) Grupos técnicos interagencia-
les. 3) Grupos técnicos interagenciales asesores,
4) Equipo de Apoyo de la Coordinadora Resi-
dente (Marco de Asistencia de las Naciones
Unidas para el Desarrollo 2008-2012)
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conjunto de herramientas de diseño y ges-
tión de proyectos, basadas en el método de
análisis del Marco Lógico20, ya utilizada por
muchos donantes, incluso de los estados
miembros preconizada por el Comité de
Ayuda al Desarrollo (CAD). Como todas las
herramientas, la utilidad de la GCP estaba
sujeta a la calidad de las informaciones
disponibles (en particular las que resulten de
los beneficiarios y de los grupos destinata-
rios) y de la calidad de su aplicación. En este
punto se considera para el proyecto las seis
fases siguientes:

a) Programación: Es donde se definen las
orientaciones y los principios generales de
la cooperación y donde se analizan los
problemas y potencialidades de un país,
teniendo en cuenta las prioridades locales.

b) Identificación: Se pueden realizar estu-
dios sectoriales, temáticos o de prefactibili-
dad, de un proyecto para identificar, selec-
cionar o examinarlas ideas específicas y
definir cuales son los estudios suplementa-
rios posiblemente necesarios para la formu-
lación de una intervención.

c) Instrucción: Se le llama además dise-
ño, preparación, formulación o evalua-
ción ex ante, y es donde se examinan
todos los aspectos importantes del proyec-
to teniendo en cuenta las orientaciones de

la fase de programación.
d) Financiación: Se trata de financiar o no

el proyecto.
e) Ejecución: Los recursos convenidos son

utilizados para alcanzar los objetivos especí-
ficos.

f) Evaluación: Puede resultar una deci-
sión de continuar, de rectificar o de acabar
con el proyecto.

En este sentido la GCP ubica la elabora-
ción del marco lógico en la etapa de plani-
ficación y lo presenta en forma de matriz que
consta de cuatro columnas y cuatro filas e
ilustra la lógica vertical21 y la lógica horizon-
tal22.

Ruiz Bravo y Bobadilla (1993) han en-
contrado evidencia en ese sentido al hacer
un análisis de las prácticas de promoción del
desarrollo en ONG y plantean «Una cosa es

el discurso y la manera como se plasma en el

diseño de los proyectos, y otra la práctica real a

cargo de los promotores y otros actores locales

involucrados… quienes elaboran los discursos y

diseñan los proyectos no son quienes tienen en sus

manos la ejecución de los mismos».
En tal sentido Rodríguez (2007) define

los proyectos de desarrollo local como espa-
cios de experimentación y producción de
conocimientos. Y más aún, los clasifica como

20 El marco lógico es un instrumento desarro-
llado en los años 70 y utilizado desde entonces
por diferentes organismos de cooperación in-
ternacional. Este método implica la estructura-
ción de los resultados de un análisis que permite
presentar de forma sistemática y lógica los obje-
tivos de un proyecto o programa. Los principa-
les resultados de este proceso son unidos a una
matriz denominada Matriz de Marco Lógico.

21 En este punto se determina lo que el
proyecto pretende realizar, aclara las relaciones
de causalidad y especifica la hipótesis e incerti-
dumbres  importantes que escapan a la gestión
del proyecto.

22 Se refiere a la medición de los efectos del
proyecto, y de los recursos especificados me-
diante la especificación de los indicadores claves,
y de las fuentes donde pueden ser encontrados
los indicadores.
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propuestas de transformación que, partien-
do de una determinada concepción del
cambio social, intervienen en ámbitos o di-
mensiones específicas de la realidad para
mejorarla y, con ello, beneficiar directa o
indirectamente a poblaciones que por lo gene-
ral pueden ser ubicadas territorialmente.

 Alburquerque (s.f:2)Señala que: En todo

proyecto hay dos grandes momentos: la programa-

ción y la financiación. En el momento de la

programación tienen lugar las fases de identifica-

ción y diseño del proyecto, conseguida la finan-

ciación, es posible llevar a cabo las restantes fases

de la ejecución, seguimiento y evaluación. Y esto
se lleva a cabo mediante un método de
planificación por objetivos que ayuda a esta-
blecer la coherencia del conjunto de ele-
mentos de un proyecto destacando sus rela-
ciones de causalidad y mostrando, al mismo
tiempo, un resumen sistemático del mismo
en forma de matriz, no es más que la Matriz
de Marco Lógico23.

 El autor anterior incorpora el diagnósti-

co en la fase identificación y de este análisis
se deducirán los indicadores en el momento
de partida, lo cual comparte la autora de esta
investigación puesto que estos indicadores
serán evaluados al concluir el proyecto una
vez recogida y analizada la información.

Por su parte Gutiérrez et. al. (2009) pre-
sentan una propuesta que incorpora el enfo-
que de género en el ciclo de vida del proyec-
to y para este fin definen tres fases funda-
mentales: fase de formulación24, fase de con-
certación y negociación25 y la fase de ejecu-
ción26 e incorpora dos procesos: proceso de
gerencia y administración y proceso de eva-
luación y sistematización.

La investigación anterior utiliza la Matriz
de Marco Lógico para definir la estrategia de
intervención del proyecto como instrumen-

23 El enfoque del Marco Lógico fue creado en
1969, por la firma consultora Practical Concepts
Inc., específicamente por León Rossenberg y
Lawrence Posner, bajo contrato de la Agencia
Internacional de Desarrollo de los Estados Uni-
dos (USAID), con el fin de mejorar la calidad de
las inversiones sociales.  A finales de 1997 y
principios de 1980, fue rediseñado por la Agen-
cia Alemana de Cooperación Técnica (GTZ),
bajo el nombre de Planificación de Proyectos
Orientada a Objetivos (ZOPP), la cual incorporó
nuevos elementos a la concepción original del
Marco Lógico, como el análisis de participantes,
análisis de problemas, análisis de objetivos y
análisis de alternativas.(Crespo, 2010, pág. 8).
En este sentido es que se utiliza en esta investi-
gación. El enfoque del marco lógico ha sido
generalizado a muchos ámbitos ya que contribu-

ye a la organización y estructuración.  En resu-
men, el Marco Lógico ayuda a clarificar el propó-
sito y la justificación de un programa; Identificar
las necesidades de información; definir los ele-
mentos clave de un programa; analizar el entor-
no del programa desde sus inicios; facilitar la
comunicación entre las partes involucradas; iden-
tificar cómo medir el éxito o fracaso del progra-
ma (Ibidem). Se trata además de un método
participativo y secuencial, esto es, se compone de
un conjunto de pasos que van desde la identifi-
cación de los beneficiarios y su realidad concreta
hasta la elaboración de la matriz de planificación
del proyecto. Visualización de lo expuesto en las
diferentes sesiones de los talleres de participa-
ción estratégica de actores.

24 Etapa A) Prepoyecto o identificación, Eta-
pa B) Diagnóstico de la realidad, Etapa C) Fun-
damentación y Planeación del proyecto, Etapa
D) Elaboración y presentación de documentos.

25 Etapa E) Concertación de actores, Etapa F)
Negociación del proyecto.

26 Etapa G) Preparación de las condiciones
previas, Etapa H) Seguimiento, Etapa I) Monito-
reo.
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to de planificación, enfocándose a partir de
dos procesos que se desarrollan durante el
Ciclo de Vida de un proyecto: Gerencia-
Administración y Evaluación-Sistematización
para los cuales no propone indicadores que
permitan evaluar la situación de las mujeres
durante el proyecto27 y se diferencia de las
propuestas anteriores a partir de la incorpo-
ración del enfoque de género de forma
cualitativa en la lógica vertical28 y la lógica
horizontal29.

En tanto González (2011:8) plantea de
Clark y Sartorius (2004: 8) que el enfoque del
marco lógico30 ayuda a aclarar los objetivos
de cualquier proyecto, programa o política.
Facilita la identificación de las relaciones de
causalidad previstas —la «lógica del progra-
ma»— en la cadena formada por los siguien-
tes componentes: insumos, procesos, pro-
ductos –incluida la cobertura o alcance entre
los distintos grupos beneficiarios–, resulta-

dos y efectos. Permite determinar los indica-
dores de desempeño en cada fase de esta
cadena, así como los riesgos que podrían
impedir el logro de los objetivos.

En esencia plantea que, para llegar a
solucionar un problema específico, se deben
reconocer todas las causas inmediatas que lo
determinan, para actuar sobre ellas. De esta
manera se establecen las relaciones de causa-
efecto, para solucionar problemas concre-
tos.

González (2011:10 en Aldunate y Córdo-
va 2011:45) La matriz del marco lógico cruza

cuatro niveles de objetivos31, con cuatro ámbitos

de asociados a la gestión, con el fin de presentar

de forma muy sintética la esencia de la transfor-

mación que se espera lograr con el programa,

proyecto o estrategia. Ella sintetiza la informa-
ción clave para llevar adelante un programa
o un proyecto, recoge las relaciones e hipó-
tesis del marco lógico, pero las ordena desde
punto de vista de solo una de las institucio-
nes participantes en la solución.

En las investigaciones referidas anterior-
mente acerca del ciclo del proyecto y la

27 La autora de esta tesis se refiere al proyecto
teniendo en cuenta el ciclo, desde la concepción
hasta la sistematización.

28 Incluye objetivos de desarrollo, objetivos
específicos, resultados esperados y actividades
principales.  (Lógica de intervención)

29 Incluye indicadores, fuentes de verifica-
ción y supuestos.

30 El «marco lógico» (Logical Framework o
Logframe) se desarrolla en Estados Unidos por
la empresa Practical Concepts Inc. A partir de la
década de los setenta, la U.S. Agency for Inter-
national Development —USAID— (Agencia de
los Estados Unidos para el Desarrollo Interna-
cional) comenzó formalmente a utilizar el marco
lógico en la planeación de sus proyectos. De ahí
en adelante, la metodología se expandió prime-
ro entre la comunidad de agencias para el desa-
rrollo internacional, y luego en los diversos
ámbitos académicos y profesionales de la ges-
tión.

31 La autora se refiere al Fin: un objetivo de
nivel superior y de importancia nacional, secto-
rial o regional. Es la razón de ser del programa,
proyecto o estrategia. Es aquel a cuya consecu-
ción se dirigen las acciones y medios del que
obra. Propósito: la situación esperada en la
población objetivo, al disponerse de los bienes y
servicios proporcionados por la estrategia. Algo
adecuado y oportuno para lo que se desea.
Componentes: Lo que debe ser entregado du-
rante la ejecución de la estrategia. Que compone
o entra en la composición de un todo. Activida-
des: Las que deben ser realizadas para producir
los componentes. Conjunto de operaciones o
tareas propias de una persona o entidad. (Aldu-
nate y Córdova 2011, 66)
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importancia de la utilización de la Matriz de
Marco Lógico, es insuficiente la evaluación
del enfoque de género en los proyectos, por
lo que el alcance de estas propuestas a juicios
de esta autora no visualiza la situación de
desigualdad existente entre hombres y muje-
res en el espacio local, máxime cuando el
análisis se centra en incorporar la dimen-
sión de género en la evaluación de los
proyectos/programas.

En este sentido es inevitable incorporar
como criterio de información, de medición
y de análisis aquellas necesidades e intereses
específicos que conduzcan a la superación
de las desigualdades para las mujeres (Arias
2008: 78).

Y para analizar estos elementos Pérez y
Bao (2011) proponen realizar un análisis de
la situación actual (o punto de partida) de
una región, comunidad o de la realidad que
se debe transformar, conociendo su historia,
tradiciones, formas o estilos de vida, creen-
cias, intereses, identificando necesidades,
carencias o posibles problemas existentes, se
prioriza el problema principal y se analizan
sus relaciones causales. Y definen como fases
del ciclo del proyecto las siguientes:

— Fase I. Identificación.
— Fase II Planificación.
— Fase III Ejecución del Proyecto.
— Fase IV Seguimiento del Proyecto.
— Fase V Evaluación del Proyecto.
— Fase VI Sistematización del Proyecto.
Utilizan además el Enfoque de Marco

Lógico32 como herramienta de planificación
y gestión. A tal efecto recomiendan que se

considere de forma explícita la variable de
género en la formulación del proyecto, se
traduzca en indicadores cualitativos y cuan-
titativos verificables en fuentes de informa-
ción oficial y contable (lógica vertical) y que
se defina el nombre del indicador con exac-
titud, se determine exactamente su magni-
tud (cantidad), se establezcan los parámetros
de calidad con que se espera lograrlo, se
defina el período de tiempo en que se espera
alcanzarlo, se combinen los aspectos ante-
riores y la redacción sea coherente (lógica
horizontal).

En esta investigación se asume la concep-
ción de Pérez y Bao acerca de la incorpora-
ción del enfoque de género a la Matriz de
Marco Lógico, para orientar las acciones y
proporcionar la ejecución del proyecto de
forma que favorezca la situación de las muje-
res.

En este sentido, en los últimos años, en
Cuba se han realizado y evaluado proyectos
fundamentalmente en las zonas rurales, los
cuales se han concebido con perspectiva de
género, donde se han determinado una serie
de principios, condiciones, estrategias, ac-
ciones y procedimientos que han facilitado
a las iniciativas de desarrollo, impactar sobre
las relaciones intergenéricas al interior de
las familias y de las comunidades, en búsque-
da de la equidad.

Por ende los proyectos deben contribuir
a crear un ambiente de consenso sobre la
problemática de género y la aceptación de
políticas y programas específicos destinados
a las mujeres, otorgándoles una visibilidad
de interés público diferente al tradicional
tratamiento asistencial y paternalista.32 Lo ubica en la Fase II Planificación.
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La mayoría de los proyectos incorporan
género como un componente independien-
te, desarticulado del quehacer del proyecto
en sus diferentes áreas, ocasionando que los
planteamientos y su abordaje sean fragmen-
tados y no como eje transversal. Para otras
iniciativas, el análisis de género correspon-
de a una etapa del ciclo del proyecto, gene-
ralmente la de diagnóstico, que no se retoma
para definir objetivos, ni para plantear ac-
ciones posteriores. Y el abordaje de la equi-
dad de género es insuficiente en el desarro-
llo de procesos de evaluación donde se
destaca al empleo otorgado a mujeres como
resultado de género mediante el proyecto.

Conclusiones

En tal sentido el enfoque de género como eje
transversal debe estar incluido en todas las
etapas y procesos de la gestión del ciclo del
proyecto o programa y de esta forma elevar
la pertinencia, la efectividad y la eficiencia

de las inversiones, lo que permite centrar la
planificación de una intervención en las
necesidades específicas de las mujeres y los
hombres.

La consideración de la transversalidad
del enfoque de género, es desde el punto de
vista teórico/metodológico -desde la planifi-
cación del proyecto hasta la sistematización-
un aspecto significativo en la elaboración de
una propuesta de proyecto, por las implica-
ciones que tiene sobre lo que hay que hacer,
para quién se hace, cómo se hace, su impacto
en la comunidad beneficiaria y la igualdad
que trae consigo desde el punto de vista
social pero también económico (Trapote y
González 2010:8), por lo que se hace nece-
sario un procedimiento metodológico para
evaluar el enfoque de género durante el ciclo
de vida de los proyectos de desarrollo local,
sustentado en indicadores socioeconómicos
para coadyuvar al empoderamiento de las
mujeres.
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